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ALuna dulce 
interpelación  
de las conciencias 

ecientemente ha sido publicado 
un magnífico libro del Padre 
Roberto Martialay s.j., dedicado 
a la vida del Padre Luis María 
Olaso s.j. (Padre Olaso s.j.: ba-
luarte de los derechos humanos, 
Caracas, UCAB, 2008). Es una 
obra en la que ambos interpe-
lan dulcemente nuestras con-
ciencias; el primero en virtud 
de su invitación testimonial a 
rescatar la figura del Padre Ola-
so, y éste a través de los hechos 
y mensajes laboriosamente or-
denados y expuestos en el libro. 
El Olaso que nos presenta Mar-
tialay no pretende ser otro que 
el que realmente fue y, sin em-
bargo, su escrito trasluce la vo-
luntad de poner sobre la mesa 
un ejemplo que no debe estar 
oculto, para que ilumine nues-
tro transitar y, al mismo tiempo, 
haga visible los resabios de con-
formismo, pasividad, egocen-
trismo o vanidad que no haya-
mos abandonado. 

 Es importante que, después 
de más de diez años del falle-
cimiento del Padre Olaso, se 
nos ofrezca una relación deta-
llada de las principales facetas 
de su trayectoria y su legado, 
inspirada en una admiración 
que resulta palpable pero no 
sacrifica la objetividad. El libro 
recoge episodios, intervencio-
nes o textos epistolares poco 
conocidos y de singular interés, 
demostrativos tanto de la diver-
sidad del recorrido terrenal de 
ese maestro como de sus hilos 
conductores ético-existenciales. 
En su obra dice Martialay, con 
la humildad que lo distingue, 

que se ha limitado a cumplir su 
papel de Archivero de la Com-
pañía de Jesús en Venezuela. Y 
sin duda lo cumplió a cabali-
dad, pero ha ido más allá pues 
es un militante de la causa de 
la Justicia y ha ordenado las pie-
zas de la vida que examina con 
el ánimo tácito de procurar sen-
tar un modelo humano concre-
to que sirva de referencia y es-
tímulo para muchos. Unidos 
atemporalmente por la afinidad 
del pensamiento, Olaso y Mar-
tialay afincan las espuelas para 
sacar a sus interlocutores del 
letargo moral y generar una ele-
vación espiritual que trascienda 
a lo social. Invitamos a los lec-
tores de esta reseña a adentrar-
se en las páginas del libro con 
la misma curiosidad intelectual 
y libertad para la autocrítica ca-
racterísticas de sus autores, 
siempre dispuestos a la revisión 
de las propias seguridades o 
certezas. 

 Por nuestra parte sólo men-
cionaremos un aspecto de la 
biografía olasiana debidamente 
reflejado en esas páginas: los 
desvelos y aportes en el campo 
de los derechos humanos. Co-
mo ya lo afirmamos en la pre-
sentación del libro, la entrega 
del Padre Olaso a la promoción 
y defensa de los derechos hu-
manos alcanzó una dimensión 
práctica y espiritual excepcio-
nal. La causa de los derechos 
humanos determinó sus luchas 
más denodadas y marcó su 
mensaje y su labor académica 
y pública. Pero su sólida adhe-
sión a estos derechos no era en 
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él, solamente, la demostración 
de la sobresaliente dedicación 
a una disciplina científica ni el 
hallazgo de una categoría dog-
mática que englobara todos los 
componentes necesarios para 
una completa realización de la 
dignidad humana. Los derechos 
humanos eran, en su pensa-
miento, imperativos ético-jurí-
dicos apoyados en las bases es-
pirituales del ser humano, ines-
cindibles de la apertura esencial 
de cada persona a la alteridad 
y la trascendencia. Su propio 
compromiso con estos derechos 
no era en modo alguno positi-
vista ni simplemente político, 
sino expresión de su opción 
personal iluminada por la fe en 
favor de los más débiles, de 
aquellos “para quienes, de he-
cho, ni apenas existe el Dere-
cho”. Su firmeza en la defensa 
de estos derechos, aun a riesgo 
de su vida, obedecía a la deci-
sión inquebrantable de asumir 
las consecuencias del amor cris-
tiano. 

 Una de las virtudes más des-
collantes del Padre Olaso era, 
precisamente, su aptitud para 
entrecruzar con absoluta natu-
ralidad, sin forzamiento alguno, 
la lucha por la justicia y la 
creencia en la fe que profesaba. 
En su actuación hilvanaba cons-
tantemente una con la otra, de 
lo cual resultaba un tejido úni-
co, en el que quedaban refleja-
das al unísono la eternidad de 
la esperanza que le servía de 
inspiración y las concretas an-
gustias que motivaban su inter-
vención. Éstas últimas fructifi-

caron en logros palmarios, tales 
como la creación de una amplia 
red de servicios de asistencia 
jurídica gratuita en instituciones 
universitarias, el establecimien-
to en el Ministerio Público de 
fiscalías en materia penitencia-
ria y de fiscalías de protección 
de los derechos de las comuni-
dades o pueblos indígenas, la 
incorporación de la asignatura 
Derechos Humanos en los pla-
nes de estudios de varias Uni-
versidades y la protección, en 
numerosos casos particulares, 
de los derechos humanos de los 
más débiles.

 Dado que se están cum-
pliendo 20 años de los aconte-
cimientos del 27 y 28 de febre-
ro de 1989, conviene recordar 
la importante función que el Pa-
dre Olaso desempeñó para des-
cubrir la verdad de aquellos he-
chos y conseguir la reparación 
moral de las víctimas y de sus 
familiares del abuso policial o 
militar. Desde la dignidad ética 
de su gestión como Director de 
Derechos Humanos del Minis-
terio Público, contribuyó a ha-
llar, junto a COFAVIC, al juez 
dispuesto a dar curso a la peti-
ción de ordenar excavar en bús-
queda de las fosas comunes en 
las que muchas víctimas habían 
sido sepultadas en el olvido. 
Luego también acompañaría, 
hasta sus últimos días, a dicha 
organización en la tortuosa e 
intrincada senda de la justicia. 

 ¡Cuánta falta nos hace el Pa-
dre Olaso en los tiempos que 
vivimos! Su autoridad moral a 
toda prueba, capaz de erigirse 

por encima de las parcialidades 
políticas y de perforar las resis-
tencias o hipersensibilidades a 
la crítica constructiva, segura-
mente hubiera ayudado a evitar 
la unilateralidad del pensamien-
to y la negación del otro que 
tienden a hacerse rutinarias. El 
talante moderado y conciliador 
que en él prevaleció, nutrido de 
una comprensión de la diversi-
dad de ideas basada en un afec-
to profundo por el ser humano 
y en la convicción de que son 
muchos –aunque no todos– los 
caminos que conducen a Roma, 
hubiera facilitado el estableci-
miento de puentes de comuni-
cación y respeto mutuo. Ante 
su lamentable ausencia física, 
no debemos desoír la solicitud 
de Martialay de recibir respon-
sablemente la herencia univer-
sal olasiana y construir espacios 
para el diálogo y el rescate de 
los vínculos comunitarios. Ello 
debe llevarnos igualmente a 
fortalecer nuestro compromiso 
social y a vencer los obstáculos 
que dificulten la realización in-
tegral de los derechos huma-
nos.
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